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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

í.\\t Píilnwte.—On mrs, 2 f U8.—Tres mf«w, 6 id.—Exáwi|<ra.—Trat ««se», 
a-̂ 'íilJ.—Ls :;i:>-ripcidi; orapeíará & eonUrse desde 1." y 16 de cad» mes.—L« 
Rorreapandenria i la Adoiinistracióiit 

"'t'iT'i'iñni'ninTii—r 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

LUNES 14 DÉ ENERO DE I89S 

CONDICIONES: „ 
El pft¿o 8er4 siempre adelantad*) y en metAUti 6 en letrasde fá«il eoUra.'̂ C 

rraspoiisalfcs on Fari!, A. Lorette, rué Canmartin, tfl, y J Jone», F»uboa 
M')\iíinartre, 31. 

kmmik mnmiM COMERCIO 
DIRIGIDA POR 

D. Gabriel Gahán y D. Ricardo Goicuría 
INTERVENTOR Y CAJERO DEL BANCO DE ESPAÁÍA 

Continúa abierta la matricula para la enseñanza da asignaturas saoltas y las 
preparaciones especiales para ingreso en el Banco de Kspana y en el Cuerpo de 
Contabilidad del Estado. 

CALLE DEL DUQUE, I y 3, 2. » 
Horas de 8 á 11 de la mañana y de á a. 6 de la tarde. 

LiRESEBYRPTDgOELOSESTIIlOWOS 
ha pagado recientemente d españoles los siniestros siguientes: 

Pesetas 25.000. Dolía Mercedes G. Martínez. -San José (Calía). 
» 30.00(). Don Francisco Diez y Diez.—Habaria. 
» 3.(K30. Don Miguel Vázquez Tejado.—Alcázar de San Juan. 
> 50.000. Don Joaquín Miranda de Olaiz.—Madrid. 

25.000. Don Eusebio García Saenz. - Madrid. 
50.0('0. Don Venancio Alonso Revuelta.—Habana. 
50.000.—Don Serafín Sánchez.—Brooklyn. 
30.000.~-Don Laureano Calderón.—Madrid. 
12,000. Dop Manuel Tejerina.—Barcelona. . . 
50.000. Don Mariano Zúfiiga. —Mazatland (México.) 

» 
» 

325 500. 

TOTJJLi P E S E T A S 32S,jBM>0 
Ademíls pagará en breve el siniestro del Excmo. Sr. Marqués de San Mt̂ r-

cial en Utrera por pesetaa 100.000. 
Por UN REAL diario se pueden tener MIL DUBQS asegurados en esta 

Asociactón y por CINCO CÉNTIMOS, MIL PESETAS, 
Ha llegado á Cartagena el Inspector don Jnlián Bomo, quien facilitará cuan­

tos datos sedesecÉ, I^^tadaFrancesa. 

RBUSEO COMERCIAL 
PUERTAS 0€ MUIICIA.-PASA6E C0NE8A 

MtíieHM cdffIpZeto |Mim mino», 

Motores á vapor, gas y petróleo. 
-Cables rilafios y redondos de 
arero, abnca y cáBamo.—Herra­
mientas d;> todas clases.-Gomas y 
empaquetaduras.--Vías férreas y 
wagones.—At'adds, prensas, bom­
bas . —Cemento caiAláD. —Vigüelas 
de hierro.—Tuberíaséinodoros-
Papel y r si i e ves para el decorado 
de habitadoues, -Basculas y Ko-
nihDf!'í,"-( ;v,us de ;;a'.:u«¡c!*-

Se remiten precios y dibujos á 
quien los solicite. 

La ocnltacidn 
de las riquezas. 

I I _̂  -* 

' £s uno de los problemas niáB 
grA7«s de i^aestfa patria en estos 
tieii>tro6ef Üo ié ovinttneión de lu 
riquAza. Macho se lia ifabiado y es­
crito acerca 'Je él. pero siempre en 
tórminoa vagoié y ¿éneraleí), sin 
cancretnr cifras y hechos. 

Hora és ya de tlescprror el velo, 

y deque se sopa que, aún en pu-
fclicaciones oficiales, estA i econoci-
dft osla ücultnciói), sin que hasta 
ahora so hayjv intentado serinmíMi-
te nada de provecho por pnrte del 
Gobierno para poiiei- al mal el con­
veniente y necesario leniedio. 

¡Y cuidado que ha hablado eln-
rameute el Instituto GeogrAflco y 
Estadístico! 

...Ai'-

Hé aquí ftlgun.\ade .sus palabras: 
«Observando la Dirección gene-

»ral de Contribuciones que la su-
»perflcie ('el territoriopenineular es 
• casi doble de lo que resultado las 
•declaraciones individuales, pro-
>curó hacer una evaluación alzada 
»de la riqueza, .\ceptanJo l»i rMs-
»ma clasificnción do motivos hecha 
»por los puobifis en ius amillara-
• niientos rectificados » en 1860, 
«prescindiendo do l;xs diferencias 
• producidas por la mejora en los 
• sisteniaá de cultivo, las roturapio-
*nes, aplicación más provechosa 
»de.los teiirenos, y otras c ¡tcuustan-
•oías; aceptó también las declara-
•ciones do los pueblos respecto al 
• námeroy clase de cabezas de ga-
•nado, á pesar de que habla funda-
»doa motivos para creer que aqué-
*l!as eran en doble trúmero del que 
• arrojan las mencionadas tieciara' 
• clones. Tomáronse, como es con-
•siguiente, tipos pruóencinles que 
•sirviesen de base para evaluar 
• los diferentes conceptos de la ri* 
•queza agrícola, para lo cual se tu-
wvieroa presente ¡a topografía y 
•condieioues climatológicas de ca­
ída provincia, sus sistemas ordinn-
•ríos de.cultivo, el censo de pobla-
• ción, relacionándolo con las nece-
•sidades de la agricultura, los pre 

•ocultación probable de pesetas 
.446.663.370.» 

Prueban que esta cifra no es exa­
gerada, entre otros menos elocutn-
tes, los siguiantes hechos: primero, 
la superficie de la provincia de 
Córdoba, es, según los amiilnr)i-
raientos, de 901^23 hectáreas, y, 
según el Instituto GeogrAflco y Es­
tadístico, de 1.372.662 lo cu 1 da 
una ocultación de 33 hectáreas 

segundo, la superficie do 100; 
provincia de Cádiz 
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es, según los 
amillaramiento?, de 6B4.222 hec­
táreas, y, según el Instituto Geo­
gráfico y Estadístico, de 732.3-18, 
lo cual da una ocultación de 12 
hectáreas por 100; y tercero, la su­
perficie de Alcalá̂ ^ de los Gnzules 
es, según los amillaramieiuosi de 
10.088 hectáreas, y, según ol cita­
do Instituto, de 46.851, lo CUJW da 
una ocultación de un 78 por cien­
to. Por el mismo procedimiento q̂ ue 
se han determinado estas oculta­
ciones, seria tarea facilísima dotei-
minar las demás; pero esto haria 
muy pesada la lectura de esas li­
neas é inútil este trabajo. Hay, sin 
embargc ,̂ un oaao singularisimo so­
bre el cual es impasible dejar de 
decir algo por la luz vivísima que 
arroja só'bî e "«t'* pydMéiifiriílíé so 
estudia.'. S; ' / / ' . -/; 

Atienda el lector/^ue el aaso io 
merece: Jerez tiene «a vifias, se­

lla ds añadirse qué casualmente 
se hii citada e! ejemplo de Jerez 
con preferencia á otros no rneno» 
eíocutMitasi porque.fortóat)do parte 
Jerez de hi provincia da Cádiz, de 
la cual so ha hablado antes, «IrVe 
esto Caso para pi'obíir «idlmás que 
las ocultaciones lio son unifirraes 
ami dnntro dé una misma provin­
cia, 7 que eu unos pueblos son 
mayores que en otros, según el po-
del do la influencia de caciques 
feudales. 

Ahora bien, no siendo uniformes 
tari ocultacionos, con ellas se per-
Jndicii, no sólo al Estado, que si 
desapareciesen, aun rebajando el 
t)jin actual de la imposición, vería 
aumentar sus ingresos'eu 3í) millo­
nes do pesetas por o¡ solo concepto 
do contiibuüióu territorial, sino 
t.'inbiéji á los propietarios honra­
dos y leales, á, iiUien colocan eu 
condiciones désventajosisimas. 

Pero ya qne exi.sten, sin quedas-
ta ahora hayan sido «descubi^'taa» 
á pesar de estar «reconocidas» eu 
documentos O^CÍBICS) ¿en lo decla­
rado y conocido merecen fe com­
pleta ios (iatofi que arrojan los 
amílía:;aiu,iehtos? 

1¿| Instituto Geográfico y Esta­
dístico, ^cr^tfo tan oficial como la 
Dirección'géiíeral de Contribuclo-
ires, ée(H«i«n'«Hu>era4oeH>ie..q4u» no 

ctos íhe'dios de todos los prbduc- Bastebacer constar, que en «1 pri 

efpc^iA)li| tAAet ,̂£e.M(iy»let&fii(|̂ lo» 
gún los amillarnmientoa, 6.576 hec-^-^^ioAjftf í ís^.uít l l l i l í tóí í i ,^ d* 
tarea», y, según el Instituto G e o - r - " ^"^'' ' ^ *-• . . . ^ T ' ¿ ? 
gráfico, 9.66U; y en cariibiO/ tiene 
en dehesas, prados y baldioc, según 
los amillaramientos 55.868 hec­
táreas, y, según dicEo ^instituto, 
6.919. 

¿Cómo armonizar estas cifras? 

• tos, la salida -Je los jornales y las 
cartillas ev^luatorlas que 

•existían en el archivo de laDirec-
>ciófi oitMi^* Determinados aal los 
• tipos y hacha la ^valuación,, re-
•sulta <)u«y ímpcrtando 516.019.646 
•pesetas la riquosa rústica reconor 
*cida, j habiéndola evaluado ea 
>962.r'á2^^8 pesetas, existo una 

mer caso existe una ocultación evi 
dente de un 34 por 100, y en el sc^ 
gundo un aparente perjuicio' para 
él pueblo de'uii '78 \>w 100, si'bíen 
á poco que sa medite, habfá de re* 
conocerse que aquella ociiltaeión' 
y e t̂̂  paijuicio, no son otra co­
sa que dos.formas diversas de tin» 
misma defraudación al Tesoro« 

•pp 
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dtf ello una razón que convence. 
Observa que las tendenpiaa del 
propietario k óqultar su riqueza le 
iucliiviii á. aminorarla, cuando an 
absoluto ne puede ocultarla. 

Ha de »ñadir8o,..que el caciqul»-
mo, qu«i favoví'ce Ift oc\|Uac|ón ea 
ittuUitttd- deicasos¿ favprcice wra-
b-én aatunilmehto el aminora-
michtOy-eiisttondo para su acción 
eit tos dos casos idénticas caaeas. 
' ' jY'«á se contuviera aroseno%den> 
tí".) dé estos limites ía acción des* 
moraliíadói'a' del 'cacl<|ui«m'vi ' 

Ho hay<que olvidar qu* se ba de* 
uunciado antes de ahorH' por la 
piensa el hee^o de <3̂ e existen 

"P-* ^ 

• iw ? - f rv4»í- '3»i, 
- f * . ; ' • í i . - J í » , (*f,(('.*4'ftH(í.'>í*í** 
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le á entender, qne comprendo sa' rosentiíaiento con 
migo, y que desearía eligiese nn sitio'menos publi­
co donde ventilar la euestióu qna el lugar en qce 
nos hallamos., donde solo yo podría ólrle y donde le 
darla |qda la satisfacción que está eñ mi maao dar é 
Igoaltneate ô Uaria l«s palabras que en an tqoBteoto 
de irreflexión articulase. Si nsted gasta boArar mi 
hnmüde casa, qne está aquí á la mast, me darla no 
gran placer en ello. 

IrrítfMlo l^olloa hasta el estremo, no n«rfleí4ndole 
creíble lo qae él jasgaba falstdad del artista, no po­
día llevar en pscleaeia lá calma ípattérable coa ^ne 
eljoven hablaha, 
i< Deseando oírle y temiendo al mismo tiempo hacer 
aaa escena en la ipalle, á la e^oo Úená de gente, le 
e>i4 OQBQO macha seavidad por el brâ .o: 

-̂  Vamm-^diio—á su casa. A oaalqolor parte. N«t-
eerite loa pronta expliaaeióo, que me prnebe qne 
estoy et^o 4 loco, ó qne es usted el más friso y per-
verse de ios honibrM. 

—Looo—dijo p$ra sí el artista, pero el Jugador na­
da le ounteat4;,7 en silencio, con pa»os presurosos, 
entraron oa W (Msa. 

Pablo, aun ao inieladio en ¡as artes y tretas de ana 
mnjer eoqaeta de treiaM allos, ni com|>rendieDdo ea 
sa pureza, al «ibtotUQo de los cjos verdes» tMifa so-
hrada perspieaola para d ê̂ iMjoer el «eatimieate 
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sa qae no he sollado en hacerle; pero aun siendo mi 
ofensa, cual es, imaginaria, comprendo & qué sé re-
ftsib-, y la anime»): ao haga <d4Ítie pAlilicO'donde nos 
bailamos,' Ileno'̂ óomo efi(& de holgazanes,' curiosos y 
habladores, el lagar de una explicación en que in­
terviene» ana seflora, onyo nombre no debe pasar por 
ningún estilo, do boca euboca, como el de una mu­
jer cualquiera. Si nasstras mútaáa palabras, que ¿n 
el estado en que ast0 se brilla,'no podrán menos de 
llegar á los oídos de esos euriosOs, llevan en sf el 
menor ambiguo sentido, estas palabras serán inicr* 
pretadM, repetidas ŷ  aaitBeats«]Mts, y no está bien 
poner" en evidencia las debilidades agenas, mucho 
menor las de quien no está preseoto para defenderse, 
y cayo seexo debe igualmente resguardarla contra 
cualquiera iDcalpacl<Sn. 

-Caballerito—respondió el jugador, con un loro 
entreoolético y burlón.—No be solioitado esta entre­
vista con el objeto de oir máximas de moralidad, ni 
mucho menos para darle k usted ocasión de diotar, 
á un hombre,' qae en vez de pedirle c'xpliesolones, 
deberla haberte dtaÜo nn pnatál̂ ié̂  come «e le dá á 
an chiquillo deévérgon;í«d6. 

—Perdone listed—interrampid el pintor.—No pen­
sé ofbhderle;' pero, mi esttélla-mé 4» bien adversa 
hoy, Dfeedoiitjé querello, y lo <¡[ttees m*i, sin sa­
berlo, fio le qae acabo de dedr/eele be ̂ aerido ditr-
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En su misma ñtaldad de corazón tenia Felipe oon-
cenVrada sb perseverancia' y'̂ résisteacta; 'presto pues, 
vencido el pique de su amor propio por esta frialdad 
aerlsolada, y por. Iqs grate»; rscuflldosde fps pasadas 
hazafias, gloriosAS.victorias y futuras Osperî iĵ aas, re-

.•soljié esperar á veis «i rê nUî do j9i^_ tp̂ Pt < yu<>if <*nte 
todas U soasas,, las espÜcs.cloini^s.qi^eusuentirevista 
con Angelia, no podri* DUMÎ S d e r̂eciín̂ iv.., <.. 

Importó pues ceí«i el máis heréIodis8toi«rfsnMi la de-
Güalda ddll «rtieu», ysla qaavCn «áú«oalo..se sAtersráe 
éá su libonemia, en stlenoia escaohó^as' palalraa qu» 
eljO*en arüouió» .v ,;•.'.•* •••:!'; .' 

—Decido—dijo 4i.ngélU~qtt¿ la dama téá.represen-
. tada, no como ideé ni.nguáo, 'de élt#« «e& r̂es, ano 
cuando ninguna de sus opWpues sea'de despreciar, 
ni aun tampoco como ella' mistüî s indicó, péi*qae á 
oaalqulera opinióá qu« pie ac^gi'̂ î , '̂̂  ,1^ y* ^* 
puestas, babríaeemó dé tachar de'̂ pareiíít/:̂ !̂  los de­
más; y siendo mi dî 'ê  '«rde'jpó désj^ridjl^ á nin­
guno de' los que faáo infialdo en ha^r ^ ákta ŝetlora 

, Virarse de mis pobre» sarvieios,a»f<fM)AVt̂ ^ 
''répresiiítWla''̂ |Éo''m«!|or'páreeí¿|̂ ^^ que sea 

^pro^üctdft e.i', st̂ ' retrató lá 'jáí̂ Vtlietite <ii%>brada 
Bobér<má de %ipto:Ulámala de*̂ M«roo "Antonio: la 
hermosa Cleopalra,, ' 

Un aplaase geaeral fae seüal de la «probacidn 
'•¡/i,-


